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RESUMEN: Presentamos un estado de la cuestión sobre la arqueozoología de época romana en
el territorio valenciano. Analizamos los registros faunísticos procedentes de diferentes yacimien-
tos datados entre el siglo II a.n.e y el siglo IV d.n.e. Centramos el estudio en diferentes contextos;
asentamientos, necrópolis, santuarios y pozos rituales, para analizar los cambios que se producen
en la ganadería y en los modelos de consumo.

PALABRAS CLAVE: ARQUEOZOOLOGIA, EPOCA ROMANA, TERRITORIO VALEN-
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ABSTRACT: This paper analyzes the faunal registres of several Roman sites located in Valencian
country, among the II century BC to the IV century AD. After doing a review of the main ar-
chaeozoological data, we focus the study in the assemblage of animals bones from different con-
texts; settlements, necropolis, sanctuaries and ritual pits in order to infer husbandry changes,
consumption patterns and introduction of foreing species.
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INTRODUCCIÓN

La situación geográfica del territorio valenciano
en el centro del arco mediterráneo peninsular hizo
que la romanización dejara una impronta muy pa-
tente en el territorio. En la actualidad el inventario
de yacimientos arqueológicos de la Comunitat Va-
lenciana1 incluye más de un millar de yacimientos
de época romana (siglos II a.n.e – IV d.n.e) que co-
rresponden a diversas tipologías; ciudades, villas,
necrópolis, campamentos, hornos. Pese a esta abun-
dancia y a la diversidad, la arqueozoología de época
romana tiene una corta trayectoria y la información
disponible es todavía muy parcial, y esto a pesar de
que es en este campo de la investigación en el que
se documentaron los primeros trabajos arqueológi-
cos (Aranegui, 1996; Ribera, 1998; Jiménez & Ri-
bera, 2002).

Las primeras citas de hallazgos de época romana
se remontan al siglo XVI cuando se identifican las
ruinas del Castell Vell en Castellón. A mediados del
siglo XVII se da una profusión de intervenciones en
las principales ciudades romanas como IIici, Valen-
tia y Saguntum, aunque el tratamiento de las inter-
venciones estuviera más cerca del coleccionismo
que de la arqueología (Arasa, 2012). Ya en el siglo
XIX, hay que destacar el papel de la Sociedad Ar-
queológica Valenciana (SAV) aunque se centra
sobre todo en estudios numismáticos y epigráficos,
siguiendo la tradición de los anticuarios y coleccio-
nistas del XVIII.

Las primeras excavaciones arqueológicas en ya-
cimientos romanos, bajo la supervisión del Servicio
de Investigación Prehistórica tienen lugar cuando, se
excavó el subsuelo del Palau de la Generalitat (Ba-
llester, 1946; Martín, 1962). En las décadas de los 40
a 60 se realizan varias intervenciones entre ellas des-
tacamos la realizada en la necrópolis de la Boatella
de la Valencia (Ballester, 1946; Llorca, 1946); en la
cueva y poblado de la Torre del Mal Paso (Castel-
novo, Castellón) (Fletcher, 1954); en el yacimiento
romano de Lesera (Pla, 1961), así como los trabajos
en la Plaça de la Reina en Valencia por el Departa-
mento de Arqueología de la Universidad de Valencia
(Tarradell, 1969). Estas intervenciones no generaron
un avance en el estudio de la arqueozoología romana,

aunque en el diario de la excavación del Palau de la
Generalitat sí que se realiza un inventario y entre los
hallazgos de fauna se citan: unas mandíbulas de cá-
nido y cabra, una cuerna de bovino, un asta de cérvido
y una ostra (Primitivo, 1945).

En los años 80 se produce el inicio de los estu-
dios en esta disciplina, en buena medida motivado
por el afianzamiento de las denominadas ciencias
auxiliares en arqueología y por el avance en la le-
gislación sobre patrimonio arqueológico que se con-
creta en la promulgación de la Ley de Patrimonio
Histórico (1984). De forma complementaria, la cre-
ación del Estado Autonómico generó una revisión
de los protocolos de actuación en materia arqueoló-
gica que supuso la renovación del Servicio de In-
vestigación Municipal SIAM (1981) y la apertura
de la línea de investigación en arqueozoología en
los laboratorios de arqueología en las diferentes uni-
versidades. En esta etapa encontramos los primeros
estudios de fauna romana realizados por Inocencio
Sarrión en 1979 sobre el material del santuario de
Santa Bárbara en la Vilavella (Castellón), así como
otros estudios llevados a cabo por Benito Iborra
(1989) en Alicante, en la Villa del Palmeral (Santa
Pola).

El desarrollo urbano en la ciudad de Valencia su-
puso la realización de numerosas excavaciones ar-
queológicas que permitieron un progreso muy
significativo en el conocimiento de la ciudad ro-
mana, aunque esto no redundó en un avance en los
aspectos arqueozoológicos. En la década de los 90
se publican los trabajos realizados por Martínez &
Cegarra (1994) sobre fauna romana de Valentia, y
más tarde los de Sanchís (2002), Morales (2009),
Tormo (2012) e Iborra et al. (2013).

La primera conclusión acerca del desarrollo de
la arqueozoología romana en el territorio valenciano
es la escasez de estudios. Este panorama es fruto de
la desvinculación de la denominada arqueología de
gestión en cuyo ámbito se han realizado las inter-
venciones urbanas o de salvamento, de la investiga-
ción y de una falta de comunicación de los
resultados de las excavaciones.

En las páginas siguientes exponemos la informa-
ción publicada acerca de la fauna de época romana
en el territorio valenciano. Al mismo tiempo hace-
mos una valoración de los cambios que la romani-
zación pudo suponer en los modelos ganaderos y o
en las pautas de consumo de entre los siglos II a.n.e
y IV d.n.e. 
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1 Inventario de yacimientos arqueologicos. Dirección General
de Patrimonio Cultural. Generalitat Valenciana.



ANTECEDENTES: EL PERIODO IBéRICO

El estudio de la cultura ibérica cuenta con una
larga trayectoria investigadora que ha generado un
conocimiento destacable de los modelos de ocupa-
ción del territorio y de las actividades económicas
que los sustentaban (Bernabeu et al., 1987; Mata,
1998; Bonet & Mata, 2001). Gracias a estos trabajos
contamos con una perspectiva de los aspectos gana-
deros y cinegéticos que nos permite valorar en qué
medida la romanización supuso cambios en los mo-
delos económicos establecidos (Martínez Valle,
1987-88; Iborra, 2004).

El territorio ibérico en las etapas previas a la ro-
manización se encontraba estructurado en diferentes
unidades políticas, una organización jerarquizada en
la que los asentamientos cumplían funciones dife-
rentes y complementarias (Bonet & Mata, 2001).
Disponemos de información arqueozoológica de
uno de estos territorios; el Camp del Turia. Para
otros espacios la información es menor, aunque
aporta elementos de contraste; es el caso del oppi-
dum de Bastida o de los asentamientos de la costa

alicantina del Tossal de les Basses y la Illeta del
Banyets (Iborra & Pérez Jordà, 2013) (Tabla 1).

El territorio del Camp del Turia estaba organi-
zado por un patrón complejo y jerárquico de asen-
tamientos, con un establecimiento central y otros de
menores dimensiones, como las aldeas, las granjas
fortificadas, las atalayas además de cuevas santuario
(Bonet, 1995). Las evidencias arqueológicas de
estos asentamientos indican la presencia de élites
económicas, grandes propietarios y campesinos
(Pérez Jordà et al., 2000). El estudio de amplias
muestras de fauna de asentamientos sincrónicos de
este territorio revela diferencias en cuanto a la fre-
cuencia de especies, perfiles de mortalidad y unida-
des anatómicas representadas, que en algunos casos
apuntan a la producción de excedentes susceptibles
de ser comercializados o intercambiados. En estos
asentamientos la caza es un recurso importante,
como actividad lúdica y como medio para proteger
los cultivos (Iborra, 2004).

En este momento contamos con una clara orienta-
ción hacia la ganadería de ovicaprinos con un predo-
minio de la oveja. Se trata de animales con una alzada
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TABLA 1

Frecuencia relativa del NR (%) de las especies identificadas en 6 yacimientos ibéricos.



a la cruz que oscila entre los 40-50 cm y de comple-
xión grácil. La importancia de bovinos y cerdos de-
pende del territorio y en el caso del bovino de unas
condiciones aceptables en cuanto a recursos hídricos.
Además, los recursos cinegéticos siempre están pre-
sentes aunque su importancia es variable. A lo largo
del siglo III a.n.e. se detecta una tendencia hacia el in-
cremento del consumo de cerdo, sobre todo en las ciu-
dades, como es el caso de Kelin (Iborra, 2004).

La Bastida de les Alcusses (Moixent, Valencia)
corresponde a otro modelo de implantación en el te-
rritorio, con un asentamiento fortificado que con-
trola los recursos del entorno (Bonet &
Vives-Ferrándiz, 2011). Podemos definirlo como un
centro agropecuario autosuficiente. En el registro
faunístico se observa una dependencia en los anima-
les domésticos, que proporcionan carne y leche para
el consumo, así como otros subproductos. La impor-
tancia de la agricultura se apoya en el manteni-
miento de una cabaña de bovinos utilizados en
tareas de tracción, tal y como indican la identifica-
ción de patologías en las superficies distales de los
metapodios (Iborra, 2011). Aunque los recursos ci-
negéticos debían de ser abundantes en el territorio,
dominado por bosques de carrasca y pinares, su uso
fue puntual, ya que los huesos de las especies sil-
vestres, mamíferos y aves no superan el 5% del total
identificado por taxón (Iborra, 2004).

En la costa alicantina se localizan dos asenta-
mientos costeros, el Tossal de les Basses (Alacant)
y la Illeta del Banyets (El Campello), con una orien-
tación comercial (Rosser & Fuentes, 2007; Olcina
et al., 2009). Asentamientos integrados en la órbita
púnica, tal y como indican los materiales construc-
tivos utilizados en los lagares (Pérez Jordà, 2000).
En ambos hay que destacar el papel de los équidos,
en algunos casos (en el Tossal de les Basses) con
rasgos de animales híbridos. A partir de las patolo-
gías observadas en la dentición, vertebras, falanges
y pelvis se deduce que se trata de animales de carga.
En estos enclaves se documenta también el aprove-
chamiento de los recursos marinos, tanto de la ma-
lacofauna e ictiofauna como de las aves marinas
(gaviotas y pardelas cenicientas), tendencia similar
a la observada en el yacimiento púnico de Na Guar-
dis (Guerrero, 2005; Iborra, 2005).

LA ROMANIZACIÓN A TRAVéS DE LA FAUNA

Durante los siglos III y II a.n.e. la Península ibé-
rica es escenario de la II Guerra Púnica entre los
Bárquidas y Roma, un conflicto en el que las pobla-

ciones indígenas tomaron partido y que en última
instancia supondrá la destrucción de asentamientos
ibéricos y al final del conflicto una restructuración
política del territorio. La victoria de Roma supuso
un proceso de expansión y colonización del territo-
rio que en el País Valenciano tuvo como exponente
la fundación de Valentia en el año 138 a.n.e (Ribera,
1998; Bonet & Mata, 2002).

En cuanto a la colonia de Valentia, para esta etapa
republicana que termina con la destrucción de la ciu-
dad en el año 75 a.n.e, disponemos de una síntesis
sobre recursos faunísticos (Sanchís, 2002), en la que
se recopilan los estudios realizados en diferentes
puntos de la ciudad (Martínez & Cegarra, 1994;
Sanchís, 2002). Los contextos que se analizan son
principalmente depósitos fundacionales y responden
a unas prácticas muy concretas ligadas a los prime-
ros campamentos y a las futuras construcciones edi-
licias, por lo que están más vinculados con los
aspectos rituales que con la ganadería (Iborra et al.,
2013).

La ganadería y la caza en los registros faunísticos

Para época republicana no podemos trazar una
valoración general por el momento de los aspectos
ganaderos y de los recursos cinegéticos en las colo-
nias y ciudades. 

La ciudad de Arse/Saguntum, ciudad ibérica y
municipio romano fue excavada en los años 70 y 80,
aunque de estos trabajos no se dispone de informa-
ción arqueozoológica. La información faunística de
esta ciudad para época republicana procede de las
excavaciones realizadas en el puerto de la ciudad EL
Grau Vell y de las últimas campañas del año 2002
(Aranegui, 2002). La muestra analizada es bastante
reducida para este momento, con 58 restos identifi-
cados taxonómicamente y solo es indicativa de pre-
sencia de especies, entre ellas ovejas, cabras, cerdos,
caballo y aves (perdiz). Otro caso similar es el de la
ciudad de la Alcudia de Elx / Ilici (González, 2013)
de la que para el siglo I a.n.e. se dispone de escasos
restos identificados taxonómicamente. 

Así pues el grueso de la información arqueofau-
nística de este convulso momento procede de asen-
tamientos rurales ibéricos romanizados vinculados
al comercio, principalmente del hierro, localizados
en la zona septentrional; como son El Cormulló dels
Moros (Albocàsser, Castellò), La Morranda (El Ba-
llestar, Castellò), El Puig de la Misericordia (Vina-
roz, Castellò), Els Estrets-Raco de Rata (Vilafamès,
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Castellò) y el Torrelló del Boverot (Almassora, Cas-
tellò) que reflejan un modelo de autoconsumo, con
una importancia del grupo de los ovicaprinos y cer-
dos, con un consumo de caballo y con un papel des-
tacado de la caza, tanto de grandes como de
pequeñas presas (Tabla 2). Otros asentamientos ubi-
cados en zonas de interior como el Molón (Campo-
rrobles) o en la zona costera de Alicante como el
Tossal de les Basses, siguen la misma tendencia que
la documentada en época ibérica.

A partir del cambio de era y hasta el siglo II se
consolida el imperio en Hispania, lo que conlleva la
puesta en marcha de una nueva administración ro-
mana que favorece a algunos territorios y perjudica
a otros como es el caso de Edeta. El modelo de ocu-

pación de territorio cambiara por completo locali-
zándose ahora los asentamientos cerca de las prin-
cipales vías de comunicación y de las vías
secundarias, se crearan nuevos municipios como Le-
sera (Arasa, 2009), y aparecerán asentamientos con
una funcionalidad especifica como las casas de
posta y las villas, relacionados con los nuevos cir-
cuitos comerciales del Imperio.

Es a partir del siglo I-II cuando el registro fau-
nístico muestra unos cambios evidentes respecto a
las etapas precedentes (Tabla 3). En cuanto a la fre-
cuencia relativa de las especies se produce un incre-
mento de los restos de cerdo, sobre todo en las
ciudades, como es Lesera (Iborra, en prensa). La alta
productividad de los cerdos propiciaría la cría en el

Archaeofauna 26 (2017): 25-38

ARQUEOZOOLOGíA DE éPOCA ROMANA EN EL PAíS VALENCIANO 27

TABLA 2

Frecuencia relativa del NR (%) de las especies identificadas en yacimientos Ibero- Romanos y en la colonia de Valentia.



hábitat, tal y como observamos en las cohortes de
edades de los animales, con presencia desde neona-
tos hasta adultos. A demás la pauta de sacrificio con
una mayor incidencia en animales infantiles y juve-
niles afirma este uso con un fin cárnico.

Entre los ovicaprinos, hay un claro predominio
de los restos de cabra sobre los de oveja. Las edades
de muerte de las cabras con una mayor presencia de
animales adultos la relacionamos con la explotación
de la especie como productora de leche. 

En las casas de posta y en los pequeños hábitats
rurales relacionados con la red viaria, se observan
cuadros ganaderos diferentes que sin duda están re-

lacionados con la función de los enclaves; así en la
casa de postas del Barrio de los Tunos (Iborra, in-
édito) es destacable la abundancia de restos de ca-
ballos y bovinos. En les Faldetes, un pequeño
hábitat rural se observa un predominio del grupo de
los ovicaprinos (Tormo, 2012).

Respecto a las Villas disponemos de análisis de
fauna de dos de ellas. En primer lugar de la Villa de
Cornelius (L’Enova, Valencia) dedicada a la explo-
tación del lino. Aquí hay una presencia importante
de restos de cerdo, al igual que de ovicaprinos y bo-
vinos, animales que son abatidos principalmente a
edad adulta (Sanchís, 2006). La segunda Villa es la
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TABLA 3

Frecuencia relativa del NR (%) de las especies identificadas en yacimientos de época Imperial.



de la Vallaeta (sagunto), donde se da la cría de las
principales especies domésticas; ovejas, cabras, cer-
dos y bovinos según se deduce de las cohortes de
edad identificadas con animales neonatos y adultos.
en este yacimiento hay que señalar una importancia
clara de los restos de bovino, utilizados según el
autor como animales de tracción (morales, 2009).

La decadencia económica del imperio en el siglo
iii supone el abandono de ciudades como Lesera y
Lucentum. Los siglos iV y V suponen el final del

imperio y una nueva organización política, social,
económica y religiosa impulsada por las reformas
de constantino y diocleciano. en el país Valen-
ciano, los puertos comerciales como el garu Vell de
sagunto y el Portus Illicitanus de santa pola, man-
tienen su actividad y se crean nuevas Villas. cuatro
yacimientos disponen de estudio arqueozoologicos,
dos puertos comerciales como son el Grau Vell y el
Portus Illicitanus (Benito, 2012) y dos villas tardo-
rromanas, como la Villa de cornelius (sanchís,
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TABLA 4

Frecuencia relativa del NR (%) de las especies identificadas en yacimientos de época Tardo romana.



2006) y la Villa del Palmeral (Benito, 2012) Presen-
tan en común (a excepción del Grau Vell) un predo-
minio de ovicaprinos, con un claro dominio de las
cabras. Hay que destacar la presencia de cabaña ga-
nadera mayor -équidos y bovinos- en los enclaves
portuarios, que habría que relacionarla con su uso
en labores de carga (Tabla 4). Los conjuntos faunís-

ticos muestran un porcentaje más alto que en etapas
anteriores de huesos aserrados, que bien podrían re-
lacionarse con prácticas carniceras diferentes a eta-
pas precedentes, o tal vez al aumento del uso del
hueso en diversas manufacturas.

Los recursos cinegéticos están presentes en todos
los registros analizados (ver en Tablas 1-4). Las es-
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TABLA 5

Especies de aves silvestres identificadas en yacimientos desde los siglos III a.C. hasta el siglo IV de nuestra era.



pecies identificadas son la cabra montés (Capra
pyrenaica), el oso (Ursus arctos), el ciervo (Cervus
elaphus), el corzo (Capreolus capreolus), la liebre
(Lepus granatensis), el conejo (Oryctolagus cuni-
culus), el gato montés (Felis silvestis), el lince (Linx
pardina), el zorro (Vulpes, vulpes), el tejón (Meles
meles) además de numerosas especies de aves.

En el ibérico final y en época republicana la caza
fue un recurso importante en algunos poblados
como en el Cormulló del Moros (23,82%), La Mo-
rranda (22,77%) (Iborra, 2004) y el Puig de la Mi-
sericordia (34,78%) (Castaños, 1994). En las
ciudades el consumo de caza tiene menos relevancia
como en los Villares (5,13%) o en la colonia de Va-
lentia, aunque en este último caso no disponemos
de datos concluyentes (ver Tabla 2).

Las principales especies cazadas son el ciervo y
el conejo. En los asentamientos del norte de Caste-
llón que están integrados dentro de la órbita comer-
cial romana, la caza del ciervo adquiere cierto
relieve y responde a una estrategia no selectiva cen-
trada en todos los grupos de edad y en ambos sexos
y supone un importante complemento en la dieta.

Durante la época Imperial los porcentajes de res-
tos de especies de caza se mantienen en un rango
del 10-30%. Los restos de especies cazadas son más
abundantes en la ciudad de Lesera (20/30%), que en
las villas (10/12%) o en los pequeños establecimien-
tos rurales (15/18%) (ver Tabla 3).

En Lesera la especie más abundante es el conejo.
Las medidas de sus huesos no revelan diferencias
con los especímenes de época ibérica que por bio-
metría consideramos silvestres. La abundancia de
conejos en Lesera pudo ser consecuencia de la caza
en un ecosistema donde esta especie puede alcanzar
altas densidades o tal vez del mantenimiento de ani-
males en semi cautividad en los leporaria, cercados
en los que los romanos acostumbraban a mantener
venados y otras especies (Varron III, 12). Esta posi-
bilidad también se ha apuntado para otros yacimien-
tos romanos como Arcaya (Álava) (Castaños,
2007-2008) y fuera de la península ibérica en Lat-
tara, para interpretar la gran cantidad de restos de
conejo localizados en los pozos imperiales (Gardei-
sen & Valenzuela, 2010).

En época Tardorromana tan sólo en la Villa de
Cornelius, el porcentaje de especies cinegéticas es
significativo con un 23,67%. La especie con un
mayor número de restos sigue siendo el ciervo y se

documenta además la caza de pequeños carnívoros
como el gato móntes, el lince y el zorro, para el
aprovechamiento de la piel (Sanchís, 2006). En las
zonas portuarias, Portus Illicitanus y el Grau Vell
de Saguntum, los porcentajes de especies cazadas
no superan el 10% (ver Tabla 4).

Las aves silvestres son frecuentes en algunos
contextos (Tabla 5). El estudio tafonómico de sus
restos permite determinar cuáles fueron aportadas
por los humanos o por otros depredadores que ha-
bitaron en las ciudades y poblados como lechuzas y
pequeñas aves rapaces. Las aves silvestres cazadas
con más frecuencia y consumidas en los asenta-
mientos romanos son las perdices, las anátidas y las
palomas, aunque en este caso no podemos descartar
que las palomas bravías fueran domésticas o se cria-
ran en palomares en régimen de semi libertad. En
otros casos aparecen restos de especies silvestres en
contextos especiales; es el caso de las patas de un
búho real aparecidas en un pozo votivo de
Llíria/Edeta (Iborra, inédito). 

En otros contextos hemos podido determinar que
buena parte de los restos de aves identificados pro-
cedían de egagrópilas y restos de alimentación de
lechuzas. Es el caso del Estrest- Raco de Rata (Vi-
lafamés, Castelló) donde en una torre se acumularon
centenares de restos de aves con evidencias de haber
sido consumidos por esta rapaz (Iborra, inédito).

La fauna en los contextos rituales

Uno de los aspectos más particulares de la ar-
queozoología romana es el que se refiere a la utili-
zación de los animales en contextos rituales; ya sean
pozos fundacionales, pozos rituales, necrópolis o
santuarios. En esta etapa se generaliza la incorpora-
ción del animal a una amplia variedad de ritos: pro-
piciatorios, iniciáticos y funerarios, en consonancia
con la complejidad de la religión romana. 

Pozos fundacionales y propiciatorios

Contamos con varios contextos definidos como
pozos votivos. Se trata de pozos excavados en luga-
res especiales de la ciudad, en torno a los que se re-
alizaron diferentes celebraciones, y en los que se
arrojaron restos de comida o se depositaron ofrendas
animales.
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En la ciudad de Valentia se han identificado varios
pozos votivos, tanto de época Republicana (138 a.n.e-
75 d.n.e) como Imperial relacionados con la fundación
de la ciudad (Ribera, 2010), Entre ellos destacamos
por haber sido objeto de un estudio en profundidad el
pozo de la Almoina (Iborra et al., 2013). El pozo se
localiza entre el cardo y el decumano máximo y fue
excavado en la arcilla natural, de planta rectangular
(1,25 x 0,70 m) y con una profundidad de 3,29 m. Se
trata de un depósito votivo de carácter público reali-
zado en el momento de la construcción del viario de
la ciudad (Ribera, 2010). El estudio realizado ha re-
velado dos tipos de aportes, uno de carácter antrópico
producido durante la celebración y otro de un carní-
voro originado tras el abandono (Guillem, en este vo-
lumen). El aporte de carácter antrópico se corresponde
con los restos de un banquete en el que intervienen las
principales especies domésticas, con una clara selec-
ción en las cohortes de edad y en las partes anatómicas
depositadas. Las especies identificadas son: el cerdo

(Sus domesticus), el bovino (Bos taurus), la oveja
(Ovis aries), el gallo (Gallus domesticus), ictiofauna
y malacofauna (Acanthocardia sp.) especies frecuen-
temente consumidas en los contextos domésticos. Las
tres especies domésticas son las que aportan un mayor
número de restos y de individuos, destacan según este
último parámetro la oveja (46,67%) con 7 individuos,
el cerdo (20%) con tres ejemplares, ocupando el bo-
vino (13,33%) un tercer lugar con dos individuos.
Destacamos del conjunto los individuos infantiles: un
cerdo de 2 a 4 meses, del que solo se deposita la parte
derecha de su esqueleto, y cinco ovejas infantiles de
2 a 4 meses, con una mayor frecuencia esquelética de
los metapodios (Figura 1). Parte de las unidades ana-
tómicas de los esqueletos consumidas se depositaron
en el pozo y las ausentes posiblemente se ofrecieron
a las divinidades como era costumbre en los ritos
(Chiraldi, 2008).

Los otros pozos analizados se encuentran en Llí-
ria /Edeta; uno de época Imperial y otro de época
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FIGURA 1

Representación esquelética de cerdo y ovejas del pozo de la Almoina (Valentia).



Tardorromana. El pozo de época Imperial (Pozo 7)
se realizó durante las celebraciones de las Robigalia,
para favorecer las buenas cosechas, en las que se sa-
crificaban animales, fundamentalmente perros y
corderos. Este pozo contenía dos tipos de acumula-
ción: los restos de un banquete, formado por porcio-
nes de corderos y un ternero, con marcas de
consumo y otro conjunto formado por animales sa-
crificados y no consumidos, concretamente: 18 pe-
rros, un gato, un hurón y la pata de un buhó real
(Figura 2) (Iborra, inédito).

En el segundo pozo ritual de época Tardorromana
(s. IV) hay dos acumulaciones coetáneas, por una
parte los restos de una comida o banquete, en la que
hemos identificado porciones de ovicaprinos y por
otra parte, la cabeza de un dromedario (Camellus
dromedarius) (Figura 3). Esta es la cita más antigua
de la especie en el País Valenciano, ya que hasta
ahora sólo se había localizado en contextos medie-
vales (Martínez & Cegarra, 1994). El dromedario
aparece en los registros de época imperial en yaci-
mientos de la península como Complutum, Carta-
gonova (Riquelme et al., 1997) y Astorga
(Fernández Rodríguez, 2003) y en buena parte de
Europa (De Grossi, 2006).

Santuarios

Se concen algunos ejemplos de santuarios rurales
y urbanos, tanto de época republicana como Imperial. 

En el ámbito rural existen santuarios localizados
en altura donde se levantan edificios de escasa mo-
numentalidad en los que se realizaron cultos agríco-
las y otros relacionados con fuentes salutíferas.
Estos santuarios, en algunos casos, se interpretan
como perduraciones de otros más antiguos (Abad,
1985; Aranegui & Prados, 1998; Nicolau, 1998; Já-
rrega, 2002-2003).

Un ejemplo es el santuario de Santa Bárbara de
época imperial, posiblemente dedicado a una divi-
nidad guerrera. En él se documentó un conjunto fau-
nístico formado por restos de ovejas, cabras, cerdos,
bovinos, perros, ciervo, cabra pirenaica, conejo, la-
garto y gallos, entre los que predominan los restos
craneales. El autor relaciona los restos óseos con los
banquetes rituales (Sarrión, 1979).

En la ciudad de Valentia se localizó un santuario
dedicado a AsKlepios que funcionó desde época re-
publicana (Albiach et al., 2009). En él se encontró
un pozo ritual que se corresponde con la segunda
fundación de la ciudad (época Imperial). Los mate-
riales que contiene proceden de un único sacrificio
ritual, en el que participan un número importante de
cerdos, varios ovicaprinos, bovinos y gallos, junto
con un hacha, una lucerna con motivos que repre-
sentan el sacrificio de un suido y un ajuar cerámico
importante. Este conjunto se interpreta como los res-
tos de una ceremonia del tipo de la lustratio urbis
(Ribera, 2010).
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FIGURA 2

Húmeros derecho e izquierdo y hemimandíbulas de gato (izquierda). Cráneo y hemimandíbulas de hurón/turón (derecha).
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Necrópolis 

De las necrópolis urbanas excavadas en Valentia
y Saguntum, tres de ellas han proporcionado infor-
mación sobre el uso de animales en los ritos funera-
rios. Estas son la necrópolis de la calle Quart (García
Prosper & Guerín, 2002; García Prosper, 2006); el
monumento funerario de la Plaza de San Nicolás
(Arnau et al., 2003) y el monumento funerario del
Solar de la Morería (Sanchís, 2004).

La necrópolis de Quart abarca una cronología del
siglo II a.n.e. hasta el siglo III de nuestra era. Se lo-
caliza en la ciudad de Valentia, extramuros del De-
cumanus maximus y en ella se han documentado el
rito de la cremación y el de la inhumación en los
momentos más recientes (García Prosper, 2006;
García Prosper et al., 2010). El estudio del material
faunístico nos ha permitido diferenciar restos que
formarían parte de las ofrendas funerarias y otros
que procederían de comidas sacrificiales.

En uno de los hipogeos del siglo II a.n.e. se re-
cuperó el cráneo de un cerdo, un macho con una
edad de muerte comprendida entre los 23-31 meses
y también restos de una oveja sub-adulta. El ha-
llazgo del cráneo de cerdo nos remite al rito del
Porca praesentanea, rito itálico que encontramos en
las tumbas de los primeros pobladores de Valentia
(García Prosper et al., 2010).

En las estructuras del siglo I a.n.e. cabría destacar
los restos localizados en dos Loculus. En uno se de-

positaron 3 astrágalos de oveja, elementos que ser-
vían como piezas de juego y para leer el oráculo.
Los astrágalos son hallazgo común en las necrópolis
tanto de incineración como de inhumación. En otro
Loculi se recuperaron la parte izquierda del esque-
leto de un cerdo de 4 meses, con evidencias de un
previo procesado carnicero y los restos de un gallo. 

En el siglo I junto a las inhumaciones han apare-
cido esqueletos de perro completos a modo de
ofrendas y fosas con porciones de animales proce-
dentes de comidas sacrificiales, estos últimos depó-
sitos son más comunes en los contextos de los siglos
II y III (Iborra, inédito).

El monumento funerario de la Plaza de San Ni-
colás es un monumento templiforme del siglo II, en
el que se localizaron tres inhumaciones (Arnau et
al., 2003). Dos de ellas, pertenecientes a dos muje-
res (una niña 15 años y una mujer 40-50), que con-
servaban en el ajuar instrumentos musicales
depositados entre las rodillas: unos címbalos y dos
liras formadas con caparazones de tortugas. Los ca-
parazones de tortugas, por las dimensiones y la mor-
fología corresponden a la subespecie oriental de
Testudo hermanni y por lo tanto estos instrumentos
habrían llegado confeccionados del mediterráneo
oriental (Figura 4).

De la ciudad de Saguntum disponemos de infor-
mación del monumento funerario del solar de la mo-
rería de época imperial. El estudio realizado,
describe algunos conjuntos como pertenecientes a

FIGURA 3

Cráneo y mandíbulas de dromedario, del pozo votivo de Llíria
(s.IV).

FIGURA 4

Porción del caparazón de tortuga (Testudo hermanni) del monu-
mento funerario de la Plaza de San Nicolas, Valentia (s.II).



ofrendas de animales sacrificados y otros a restos de
comidas sacrificiales (Sanchís, 2004). Hay enterra-
mientos en los que se documenta la asociación de
animales neonatos. Las aves también están presentes
en estos depósitos. 

En el ámbito rural junto a una villa localizada en
el valle del río Magro y en una vía de comunicación
hacia el interior valenciano se localiza la necrópolis
de la Calerilla de Hortunas (Requena, Valencia)
(Martínez, 1995). La necrópolis incluye un monu-
mento turriforme al que se asocia una necrópolis de
cremación. Para santificar el espacio y antes de la
construcción del monumento se realizó un pozo en
el que se sacrificaron: una cabra, cuatro perros ma-
chos, una perra preñada con 6 fetos, dos gallos, un
paseriforme y micromamíferos (Guillem, en este vo-
lumen). En los cráneos de los perros se pueden apre-
ciar marcas de su sacrificio, localizadas sobre los
cóndilos occipitales. La morfología de estos anima-
les pone de manifiesto la variabilidad de razas que
se documentan en época romana (Iborra, inédito).

CONCLUSIONES

Las evidencias arqueofaunístisticas de época ro-
mana en el País Valenciano son escasas, dispersas y
poco concluyentes para valorar la incidencia de la
romanización en la gestión de los recursos animales
en este territorio. 

En lo relativo a frecuencia de especies documen-
tamos una pérdida de la preeminencia de los ovica-
prinos, entre los que hay una tendencia creciente
hacia el predominio de la cabra, especialmente a
partir del siglo II d.n.e y un incremento del cerdo
desde época Ibero-romana hasta Tardorromana. La
especialización funcional que ya se detecta en algu-
nos asentamientos de época ibero-romana en rela-
ción a las frecuencias de bovinos y équidos se
continúa observando en época Imperial.

En cuanto a la evolución de los principales ani-
males domésticos los datos son discutibles dado el
reducido tamaño de las muestras. La alzada a la cruz
calculada para las principales especies aporta los si-
guientes resultados; en los caballos se observan ani-
males de talla comprendida entre 131-138,
ligeramente superior a los caballos de época ibérica
(Sarrión, 2003; Quesada, 2004). Entre las ovejas
tampoco se observan diferencias, aunque si en las
cabras que son de talla más elevada. Las medidas de

los huesos de cerdo entran dentro de la variabilidad
de los restos de yacimientos ibéricos (Iborra, 2004).
En el caso del bovino sólo en la Villa de Cornelius
de época Romano imperial y Tardorromana se ob-
servan animales de talla superior con alzadas entre
119 y 131 cm (Sanchís, 2006). Entre los perros se
detecta la aparición de nuevas razas respecto a época
ibérica, con al menos tres morfotipos; de talla
grande (64 cm a la cruz) y pequeña (30 cm a la cruz)
con ejemplares braquimélicos y proporcionados.
Estos últimos nos remiten a las formas de perros en-
anos documentados por Altuna & Mariezkurrena
(1992).

Aparecen nuevas especies como el gato domés-
tico, el dromedario y el hurón/turón. El gato domés-
tico está documentado en un pozo de Llíria/Edeta
del siglo II y en el Portus ilicitanus en el siglo IV.
Los restos de dromedario de Llíria se vienen a sumar
a los identificados en otros yacimientos de época
imperial como Cartagonova, Complutum (Riquelme
et al., 1997), Astorga (Fernández Rodríguez, 2003)
y de Italia (De Grossi, 2006). Los restos de hurón
plantean la duda respecto a su carácter doméstico o
silvestre, aunque el contexto en que aparecen y los
paralelos en otros yacimientos (King, 1985) nos in-
ducen a plantear su carácter doméstico.

En los contextos domésticos analizados, con in-
dependencia de su carácter urbano o rural (Villas)
se detectan nuevas prácticas culinarias (diferentes
procesados carniceros) y una diversificación en la
dieta, con la incorporación de recursos marinos (os-
tras y pescados) a partir del siglo I de nuestra era y
también de aves domésticas, como los gallos y ga-
llinas, que aunque ya estaban presentes en épocas
anteriores es ahora cuando adquieren frecuencias
elevadas en los yacimientos.

En cuanto a las prácticas rituales se observa una
amplia variedad de formulas en el uso de animales
en los diferentes contextos identificados, ya sean pú-
blicos o privados y en las necrópolis; sacrificios de
animales en pozos rituales y depósitos especiales en
necrópolis.

En los asentamientos de época ibérica el sacrifi-
cio de animales -consumidos o no- es una práctica
generalizada en los actos de fundación, pactos o
alianzas de cohesión social así como en las remode-
laciones urbanísticas o celebraciones cotidianas. En
ellas intervienen de forma casi exclusiva ovejas, ca-
bras y cerdos.
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Estas prácticas se documentan igualmente en
época romana en contextos comparables, aunque se
observan cambios cualitativos y cuantitativos en el
uso de los animales, que sin duda alguna responden
a la nueva ritualidad de la religión romana. En este
momento los ovicaprinos pierden la preeminencia
en los ritos que tuvieron en la etapa anterior, ad-
quiere mayor protagonismo el cerdo y se incorporan
nuevas especies. Los perros que en la etapa anterior
jugaron un papel marginal en los ritos iberos adquie-
ren ahora un papel destacado, siendo los protagonis-
tas de numerosos sacrificios rituales.

Las necrópolis se convierten en un ejemplo de la
nueva estratificación social que se instaura a partir
de época romana, y los restos de animales que
acompañan estos espacios sacros son expresión de
la diversidad social del momento.
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